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  A Berta Márquez,


  con la que sueño todos los mundos posibles


  para que ella los haga realidad


  1


  La reunión del Consejo de Seguridad era de categoría 1, es decir, extraordinaria. Por esa razón estaban allí todos los departamentos implicados, sin faltar uno, y con los responsables directos en sus lugares de privilegio, rodeados por los subalternos dispuestos a atenderlos en todo lo que necesitaran. La sala lucía también su mejor aspecto, con los colores del Estado presidiéndolo todo. Los ventanales cerrados impedían ver el esplendor de los jardines de La Cúpula. Se trataba de que nadie pudiera desconcentrarse, de que todos estuvieran pendientes de la reunión.


  Daya Palri, directora del Consejo de Seguridad, paseó sus metálicos ojos por entre los asistentes. Metálicos porque eran asombrosamente grises, como dos perlas incrustadas en sus pupilas.


  Su mirada era siempre fría.


  También su expresión.


  Ante ella, rostros tensos, rostros serenos, rostros incluso sonrientes. Una amalgama de sensaciones. Algunos habían llegado ya al límite de su incompetencia. Otros empleaban sus mejores artimañas buscando el ascenso por las agitadas aguas de la política. Avanzar con precaución. Destacar sin arriesgar.


  Daya Palri sabía bien de qué se trataba todo eso.


  Ella también había estado allí abajo, frente a la tribuna.


  Aunque de eso parecía haber pasado una eternidad.


  Tomó aire, apretó las mandíbulas, miró por última vez sus pulcras uñas pintadas de rojo. Luego expulsó el aire despacio, muy despacio.


  Hora de comenzar.


  —Señoras, señores... —reclamó la atención de los miembros.


  No tuvo que tocar la campanita. Bastó su voz, serena, pausada. Le tenían miedo; algunos más, otros menos. No convenía arriesgarse con ella. Eso le daba más confianza. El miedo no era bueno para mandar, pero, a veces, sí conveniente. Todos ocuparon sus asientos y el silencio se hizo inmediato. El medio centenar de personas la miró de manera directa.


  Ella siguió tomándose su tiempo.


  —Sabemos por qué estamos aquí —fueron sus primeras palabras, pausadas, medidas—. Conocemos la magnitud de la posible amenaza, y de lo que se trata es de buscar soluciones en caso de que se materialice o de minimizarla si sólo queda en una pequeña..., llamémosla “insurrección”. Una gota de protesta que no causará ningún maremoto —hizo una pausa la directora—. Eso es lo que vamos a determinar aquí y ahora, para sentar las bases de nuestra futura hoja de ruta.


  Silencio.


  Nadie se atrevía a toser para evitar un alud de miradas en su dirección.


  —Hasta ahora —continuó la directora—, el autodenominado Líder Zero había divulgado tres comunicados subversivos. El primero fue una sorpresa, el segundo nos abrió muchas interrogantes, el tercero nos puso en alerta, aunque con este cuarto comunicado la alarma ya es más que evidente. Está claro que Líder Zero es una amenaza. ¿De qué magnitud? No lo sabemos aún. Pero todos comprendemos que erradicar un mal de raíz evita siempre tener que cortar luego un árbol entero de problemas —hizo una segunda pausa, ésta más larga—. La pregunta que debemos hacernos es: ¿hasta qué punto cabe esperar que el mensaje de ese loco cale en la gente y pueda acabar en una verdadera revuelta popular?


  La pregunta flotó en el aire.


  Nadie habló, así que volvió a hacerlo ella.


  —Quiero opiniones —sonó a orden.


  Miró al primero de los miembros de los distintos gabinetes de Seguridad, sentados en semicírculo frente a la tribuna.


  —Zero es un solitario —fue tajante el primero.


  —Yo añadiría que es un loco —asintió la segunda.


  —Es más que probable que sea un afectado por haberse vuelto adicto al meta —continuó la compañera siguiente del semicírculo.


  —Opino lo mismo —manifestó el hombre sentado en cuarto lugar.


  La quinta era una mujer.


  Sasha Maidan, jefa del Departamento de Bienestar.


  Parecía un cargo menor, pero no lo era. Si la gente estaba contenta, siempre habría paz. Si la población mostraba grietas en su estado de ánimo, el fantasma de las insurrecciones se hacía patente. Un pueblo contento es un pueblo feliz. O eso dice la historia.


  Siempre la historia.


  Sasha Maidan se puso de pie.


  —No tengo suficientes datos ni información real de él o de la amenaza que representa —habló con su habitual tono relajado, endulzado con una voz suave—. Y el Consejo sabe que no me gusta especular. No sabemos nada de Líder Zero. Absolutamente nada. Sólo tenemos de él cuatro comunicados que marcan una clara y progresiva escalada en su tono —miró a los compañeros que habían hablado antes que ella—. ¿Loco? No lo creo. ¿Solitario? Tal vez, pero se hace oír. Su tono es enérgico. ¿Adicto al meta? Quizá, pero eso no lo hace menos peligroso. Sería tan sólo una variable para tener en cuenta. Es más, si él fuera adicto al meta, no resultaría tan hipnótica su presencia ni la manera en la que habla.


  Daya Palri arrugó ligeramente la comisura de los labios. O bien le parecía poco lo manifestado por la jefa del Departamento de Bie­nestar o no le gustaba lo que sugería.


  No. No le gustaba nada.


  —¿Se nota algo en la calle? —le preguntó la directora.


  —No —respondió Sasha Maidan—. Pero todavía es pronto para ver los efectos de ese cuarto comunicado. Apenas hace unas horas de su difusión.


  —Quiero que me informen —pidió Daya Palri de manera cáustica y seca—. A diario, ¿de acuerdo?


  —Sí, señora directora —fue lacónica su subalterna.


  —Extienda de inmediato una red que sondee el ánimo popular.


  —Pensaba hacerlo ahora mismo, señora directora —se sentó Sasha Maidan, sabiendo que la conversación había terminado.


  Siguió el turno de intervenciones.


  El resto de los departamentos se manifestó en la línea de los cuatro primeros. Un loco, un solitario, un adicto al meta, un falso revolucionario...


  Nadie parecía presagiar el peligro.


  Daya Palri se preguntó si lo despreciaban o si, por el contrario, preferían no hablar para no quedar señalados. Ninguno quería ser el alarmista.


  El último en hablar siempre era Kaidos Roz, el jefe de Seguridad Global, el perro de caza de Daya Palri y su más fiel y leal colaborador. Por lo general, solía aprovechar la mayoría de las reuniones prioritarias del Consejo para anunciar algo, una medida, una ley, un hecho destacable o para propiciar un golpe de efecto.


  Kaidos Roz sonreía.


  Señal de que se trataba de esto último.


  Los asistentes miraron hacia él, sentado a la derecha de la directora.


  Kaidos Roz era astuto. A diferencia de Daya Palri, sus ojos eran pequeños y su mirada oblicua. Llevaba el negro cabello peinado hacia atrás y una recortada barba que le proporcionaba un aire mefistofélico. No era casualidad. Él mismo lo potenciaba. También vestía de negro riguroso, con la capa desplegada desde los hombros. Aunque no hiciera viento, la capa solía moverse igual que si bailara alrededor de su cuerpo. Su rostro era blanco; sus manos, pequeñas.


  —Quiero aprovechar esta reunión de máxima seguridad, categoría 1, para hacer un importante anuncio —dejó que el peso de sus palabras se extendiera por la sala—. No tiene que ver directamente con el tema que hoy nos ocupa, este cuarto comunicado del autollamado Líder Zero, pero sí creo que, tangencialmente, quizá nos sirva para enfrentarnos al auténtico problema de nuestro actual modelo de convivencia y la seguridad necesaria para mantenerlo. Por supuesto, hablo del meta y su influencia, no sólo entre los jóvenes, sino también entre otras capas sociales y diferentes edades, porque todos somos conocedores del nefasto poder de las drogas y de su falso paradigma de libertad y evasión —se irguió y elevó el tono de voz—. Es entre los adictos al meta donde más calan las arengas de Zero. Es entre mentes enfermas, distorsionadas por las realidades paralelas y los falsos submundos en los que el meta los sumerge, donde Zero puede encontrar el caldo de cultivo de su locura. La gente contenta, feliz, no necesita evadirse ni buscar en el metaverso alternativas para su vida. Ésa es la gente que forma mayoritariamente nuestra sociedad. Al contrario, los adictos, cuando salen de sus mundos virtuales e irreales, se encuentran con una realidad que no les gusta. Son marginados sociales. En este contexto es donde Zero puede hacer daño, apoderándose de la voluntad de los más débiles —dejó de hablar para alargar la mano, tomar un vaso de agua y darle un prolongado y pausado sorbo antes de dejarlo de nuevo en su lugar y mirarlo como hipnotizado—. Como jefe de Seguridad, mi prioridad es acabar con el meta y sus fuentes, acabar así con el flujo de posibles seguidores de Zero, cortar el cordón umbilical que los une con él. Es por ello por lo que me place anunciarles que, en este mismo momento, se está llevando a cabo una importante operación de limpieza contra los adictos al meta localizados en una pequeña zona del Sector Oriental de la ciudad. Una gran redada que conducirá a la detención del mayor número de adictos jamás llevada a cabo y a la incautación de innumerables aparatos inductores de meta, posiblemente de última generación.


  El murmullo fue general.


  Una oleada de reconocimiento y admiración que Kaidos Roz dejó flotar a su alrededor.


  Sus ojos se encontraron con los de Daya Palri.


  Ella asintió levemente con la cabeza, complacida.


  El jefe de Seguridad levantó las manos, con las palmas hacia la concurrencia.


  —Mi departamento trabaja de manera incansable por la seguridad ciudadana —pareció recordarles—. Pero también hay personas decentes, buenas, preocupadas por el bienestar global —deslizó una mirada insidiosa hacia Sasha Maidan—, que nos ayudan de forma eficaz, solidaria y desinteresada. Ha sido un oportuno soplo, denuncia, como se le quiera llamar, de un ciudadano anónimo lo que nos ha conducido a la redada que ahora mismo tiene lugar. Según parece, los reunidos en esa especie de orgía virtual van a viajar por un nuevo sistema inductor, más potente que los ya conocidos, y que presupone un realismo diez veces mayor que los crv o los lrv más habituales, porque la conexión no es sólo visual, sino neuronal, unida directamente al bulbo raquídeo.


  Los asistentes se miraron entre sí.


  Hubo murmullos.


  Los cascos y lentes de realidad virtual suponían la evidencia más tangible de la proliferación de los adictos al metaverso.


  Ahora Kaidos Roz hablaba de... ¿uniones neuronales?


  ¿Conexiones directas con el mismo cerebro?


  El jefe de Seguridad miró a la directora.


  Se le notó el orgullo en la voz.


  —Señora, si me lo permite, considero necesaria mi presencia en el mando del operativo policial para coordinar directamente los detalles de la redada de la que acabo de dar noticia a este Consejo.


  Daya Palri se puso de pie.


  La reunión terminaba allí.


  Bajo el silencio impuesto por su presencia, erigida como estandarte en lo alto de la tribuna, todos los asistentes proclamaron al unísono el lema nacional:


  —¡Un mundo, un Dios!
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  Sasha Maidan fue de las primeras en salir del Consejo. Quería evitar encuentros, ser interceptada, verse en la necesidad o la obligación de hablar. Con la cabeza baja, aceleró el paso sin llegar a correr, algo que habría sido, además de inusual, sospechoso. Nadie corría por las dependencias, no ya del Consejo de Seguridad, sino de toda La Cúpula.


  Una de las Normas Esenciales decía: “La calma es la madre del trabajo bien hecho”.


  Y las Normas Esenciales estaban para ser respetadas.


  Consiguió llegar a la puerta, cruzarla, enfilar el largo pasillo de los pasos perdidos que conducía a los distintos despachos y las salas de reuniones. Pese a todo, la detuvo la voz.


  —¡Sasha!


  Se paró en seco. No le hizo falta volver la cabeza. El tono agudo de Portia Zush, la jefa de Tráfico, era reconocible en cualquier parte. Un tono decibélicamente alto.


  Sasha Maidan la esperó. Ya sonreía de manera elegante cuando su compañera se detuvo ante ella.


  —¿Tienes prisa? —le preguntó la jefa de Tráfico.


  —¿Quién no la tiene cuando hay tanto trabajo por hacer?


  —Sólo quería saber qué opinas.


  Portia Zush era una arribista. Tenía unos treinta años y ya ocupaba un puesto de importancia. Había escalado hasta la jefatura de Tráfico, dentro del Consejo de Seguridad, en menos de cinco años desde su llegada, tras salir de la universidad. Por supuesto, había terminado los estudios políticos con calificaciones altas. Su ingreso en cualquiera de los consejos estaba cantado. Era una mujer delgada, de cuello largo y ojos saltones. La cabeza le formaba un triángulo equilátero, con la parte alta ensanchada y la barbilla puntiaguda.


  —No lo tengo muy claro —repuso sin dejar de caminar con su compañera al lado.


  —Alguna idea tendrás —insistió Portia Zush.


  —¿Acerca de Zero o acerca de lo que acaba de decir Kaidos Roz?


  —Las dos cosas.


  Estuvo a punto de detenerse.


  No lo hizo.


  —¿Por qué te interesa mi opinión? —preguntó.


  —Porque eres una de las veteranas y te has curtido en mil batallas —repuso la jefa de Tráfico.


  Sasha Maidan estuvo a punto de echarse a reír. ¿Veterana? Apenas tenía tres o cuatro años más que ella. Cierto que llevaba más tiempo en el Consejo, pero había adoptado un perfil bajo, a conciencia, para realizar lo mejor posible su labor, sin pretensiones de buscar los ascensos fáciles. Había sido una joven idealista. Y era una mujer idealista. La política no era para los románticos. Sin embargo, allí estaba ella. Creía en la gente. No estaba ciega, sabía que todo ser humano tiene luces y sombras, y que, dependiendo del peso de unas y otras, su carácter variaba. A veces incluso era un péndulo.


  En tiempos confusos, las cosas todavía eran más complejas.


  —Las batallas dejan cicatrices —le hizo ver—. Y yo no creo tener ninguna.


  —Vamos, mujer... —le sonrió Portia Zush.


  —Ya oíste lo que dije de Zero —se rindió, porque estaba todavía a medio camino de su despacho—. Su aparición no es del todo sorprendente. Los cambios sociales, la mentalidad de la gente... Nada es eterno, Portia.


  —Pero que aparezca un revolucionario ahora...


  —Ahora, ayer, mañana... ¿Desde cuándo las revoluciones han sido programadas?


  —O sea, que piensas en una revolución.


  —Zero es la mecha. Falta ver si prende.


  —La gente no está para tonterías —repuso la jefa de Tráfico.


  —La gente siempre quiere más, y mejoras. Es parte de la naturaleza humana. La mayoría no se conforma y se hace preguntas. Ningún mundo es perfecto.


  Se arrepintió al momento de haber dicho esto.


  Portia Zush daba la impresión de absorber sus palabras.


  —En fin: supongo que no pasará nada y que Zero será tan sólo un disidente solitario —agregó—. Un caso aislado.


  —Yo creo lo mismo —repuso su compañera—. Es más, acabará detenido tarde o temprano. Kaidos Roz no es estúpido. Te apuesto a que ya está trabajando en su identificación y localización.


  Sasha Maidan tomó aire.


  Diez pasos más y llegaría a su cubículo.


  —¿Y lo de esa redada? —no se dio por vencida Portia Zush.


  —Habrá que ver, pero Kaidos Roz no la habría anunciado con tanta ostentación si no fuera porque está seguro de su éxito. Tiene que haber sido una delación muy directa. Y convincente.


  —¿Habías oído hablar de esos nuevos inductores de meta?


  —No.


  —Es estremecedor, ¿no te parece?


  —El metaverso no era más que un juego. Lo malo es que se ha vuelto adictivo. Cuando una persona pasa más horas en él que en su vida real...


  —¿Tú lo has probado alguna vez, aunque sea por curiosidad?


  Sasha Maidan se detuvo en la puerta de su despacho.


  —No —contestó—. ¿Y tú?


  —¡No! —se estremeció la jefa de Tráfico—. Una nunca sabe hasta qué punto probar no es más que eso. La mayoría prueba, repite... y ya se sabe cómo terminan.


  —Vamos a esperar a ver en qué acaba la redada, a quién se detiene, y cómo son esos nuevos crv o lrv de última generación. Cuando sepamos contra qué luchamos, podremos actuar.


  —Y dar con el origen, claro. Detener la fuente es clave.


  La última sonrisa.


  Sasha Maidan abrió la puerta.


  —Vigila el tráfico —le dijo a Portia Zush—. Si hay afectados confundidos por las calles...


  —¡No me recuerdes ese último accidente! —se llevó una mano al pecho con afectación—. ¡El muy loco creía estar manejando un turbocoche o algo así! ¡Pensó que podría volar por encima de ese puesto de flores!


  Por suerte, no había habido muertos.


  Sí, el exceso de meta preocupaba.


  —Hasta luego, Portia —se despidió.


  No había “hasta luego”. Sólo en caso necesario.


  Sasha Maidan cerró la puerta de su cubículo y, una vez sola, dejó de forzar la última sonrisa.


  Su largo suspiro fue tanto de alivio como de preocupación.
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  Kaidos Roz disimulaba su nerviosismo.


  No le gustaba anunciar las cosas antes de que se produjeran, ni vender sus éxitos antes de conseguirlos y estar cien por ciento seguro de los resultados. Pero con una reunión de máxima urgencia en el Consejo..., habría sido de necios no aprovechar la coyuntura. Todas las miradas se habían concentrado en él. Una vez más. Lo único malo era que había dicho que la redada estaba en marcha, y no era así.


  Esperaban su orden.


  La tecnología estaba prohibida y limitada. Pero no para ellos. Beneficios del poder. Potestades de las élites y las clases dirigentes. En la sala de operaciones del Centro de Seguridad, la pantalla mostraba un primer plano de la abandonada fábrica Lutz, en lo más perdido del Sector Oriental, que pronto acabaría siendo demolido para proyectar allí un nuevo vértice de la ciudad.


  La fábrica no era más que un esqueleto de cemento, pero sus dimensiones la convertían en un laberinto con mil escondites y decenas de pasillos y recovecos. En los planos aparecían no pocos pasadizos bajo la estructura. Muchos quizá se enlazaban con los túneles urbanos, haciendo muy difícil seguir por ellos a un evadido.


  Sabía que era casi imposible detenerlos a todos, salvo que estuvieran conectados, fuera de la realidad. Aquí sí eran presas fáciles.


  Kaidos Roz odiaba el metaverso.


  Odiaba a los adictos.


  Los consideraba escoria.


  Más que detenerlos, lo que deseaba era matarlos, que ofrecieran resistencia, que lucharan. Lo que fuera que pudiera justificar la fuerza. Lo malo era que no podía extralimitarse. Las víctimas se convertían en mártires. A pesar de todo, el sueño de eliminar a la escoria seguía en su ánimo. Dejar sólo a lo mejor de la sociedad.


  Un mundo perfecto.


  Un Dios maravilloso.


  —¿Señor?


  Miró en dirección a Maris Nauca. Era su enlace con el mando del operativo. Una mujer sin duda notable, seca, fría. Con la cabeza completamente rasurada, para mostrar la perfección del cráneo, sus ojos tenían un brillo siempre especial. Solía ponerse lentes de contacto para cambiarlos de color, pero en esta ocasión no lo había hecho. Sentada delante de la pantalla principal, esperaba la orden de asalto.


  —¿Sí? —dijo el jefe de Seguridad.


  —¿Desea dar la orden? —lo invitó solemne.


  Kaidos Roz se acercó al micrófono. Insertó en su oído derecho la cápsula de comunicación y dio una última mirada a la docena de rostros que lo contemplaban. Su equipo. Todos escogidos de manera minuciosa. Doce hombres y mujeres rendidos a sus pies, llenos de admiración. Lo seguirían hasta el infierno, pero incluso en él existían los procedimientos, las normas, cierta... ¿ética?


  Qué poco le gustaban algunas palabras.


  —¿Comandante?


  —¿Sí, señor? —escuchó la respuesta por el comunicador.


  Kaidos Roz agravó un poco la voz.


  —Recuerde, comandante —habló despacio—: los quiero vivos, sin mártires, sin nada que pueda dar la impresión de que hemos arrasado el lugar castigando en exceso a esos infelices —dominó la rabia que le producía expresarse en esos términos—. La mayoría quizá sean ciudadanos reutilizables, por mucho que nos cueste esto económicamente hablando. Debemos dar ejemplo de benevolencia, como haría cualquier padre-Estado frente a sus hijos más rebeldes —recordó algo antes de proseguir—. No olviden, ni usted ni sus tropas, los detalles de nuestro informador: esos aparatos son diferentes. No basta con quitárselos. Sean lentes o cascos, están insertados en el sistema nervioso, cerebral, neuronal... —chasqueó la lengua—. Retirarlos sin más podría incluso matar al adicto, además de causarle daños irreparables por el choque con la realidad.


  —Mis guardias lo saben, señor. Eso no significa que, tal vez, alguno de los adictos pueda reaccionar de forma indebida por su cuenta. Y en tal caso...


  —Confío en usted, comandante.


  —Gracias, señor.


  —Dé la orden y adelante.


  —¡Un mundo, un Dios! —se despidió el hombre.


  Kaidos Roz se enderezó. Primero miró a Maris Nauca. Sus ojos parecieron absorberse.


  A continuación, centró la atención en la pantalla.


  Un enjambre de hormigas oscuras entró en el campo visual, rodeando la parte delantera de la vieja fábrica.


  Una nube oscura ensombreció el sol de pronto.
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  Rulf Caroh echó un vistazo al reloj.


  Le gustaba ser preciso, cronometrar cada acción. En las prácticas hacía repetir los ejercicios a sus hombres y mujeres hasta lograr el máximo aprovechamiento temporal.


  —Un segundo puede representar una vida —decía.


  Incluso en un mundo ideal, había personas no integradas, delincuentes, parias sociales. Y no todos estaban locos.


  Muchos eran agresivos. Asesinos.


  Por desgracia, el meta estaba llevando a no pocas de esas personas al lado oscuro, al abismo de la irrealidad, aunque no faltaban voces disidentes que hablaban de evasión, juego, escapismo...


  ¿Evasión, de qué? ¿Juego, cuando se veían las consecuencias de las adicciones? ¿Escapismo, para no vivir la realidad que, a fin de cuentas, era lo único que sí formaba parte de toda vida humana?


  La manecilla del reloj se acercaba al punto decisivo.


  —¿Preparados?


  —Todos en sus puestos, comandante.


  —¿Enlaces con las distintas secciones?


  —Coordinados y en conexión.


  No hizo más comentarios. La arenga final había sido dada por la mañana, al salir de los cuarteles de la Seguridad del Estado. Sabían que se tenía que actuar rápido y bien, de manera profesional y eficaz. Detener al mayor número de adictos y requisar sus cascos o sus lentes de realidad virtual sin quitárselos si estaban conectados al cerebro. Los equipos de análisis y evaluación tendrían trabajo después, como siempre que aparecía una nueva variante de inducción al metaverso.


  Cinco segundos.


  —Atención...


  Desde su puesto de mando, en la camioneta central, frente a la entrada de la fábrica abandonada, Rulf Caroh llenó los pulmones de aire justo antes de gritar:


  —¡Ahora, adelante!
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  En otros operativos se entraba gritando y haciendo mucho ruido. Cuanto más, mejor. Era la norma. Así, los delincuentes se ponían nerviosos, perdían el control, cometían errores y trataban de escapar por los lugares más inverosímiles, cayendo al final en manos de la ley. Los gritos los asustaban y cundía el pánico.


  Pero esta vez no.


  Con decenas de personas adictas al meta, sumidas en el letargo de sus viajes, y con el aviso de que los nuevos sistemas no eran periféricos, sino inductivos, los guardias de seguridad, los policías del Estado, lo que hicieron fue entrar en silencio en la fábrica por puertas, ventanas y huecos en paredes medio derruidas. Se dividieron primero en grupos y, después, en unidades formadas por dos agentes.


  Los números 795 y 319 formaban pareja.


  El primero era un chico joven, de veintitantos años. Sostenía la macana eléctrica como si fuera un garrote más que un arma de conminación. Se apreciaba inquietud en sus ojos. La segunda era una agente más experimentada, de treinta años y facciones duras. Se había ganado el apodo de la Recta entre sus compañeros porque nunca sonreía. Al contrario que el número 795, ella sí sostenía su macana con delicadeza.
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